
Ai't !R capital, ai mes 
ñas ptjsyía: fusra :'.a£-
ÍTO iiesútas trimestre 

ÁDunciss y c«muni-
¡Sidos i precits cenven-
eional98. P»go adelas-
tado. 

mr «Res SHSLTOS 

5 1 S N T I M O S 

flllllliliJMI k T'""̂  
tft,T(V78pM*tMWUEe 
dcSS jempUre». 

Toda la «orreípon-
denci» administratJT-
st) dirigirá al adminit 
trador 

O.latsoSaiMirMxiit 
Crédito PtWio.l 

No se d«ruelvu 1*8 
origínalas. 

Año XV.-Núm. 4611 í! urctat Lunes S Diciembre 1900 Tres ediciones diar tas 

Actualidades 
^.. , Sigue el debate , ^ 

Ko peráamos las ^pi^ranza3. 
Habíamos supuesto qiue estaba ya termi

nado el Rebate político; pero hoy hemos leí
do en la prensa madrileña que coutiaaarí* 
por toda la actual semana, interviniendo en 
él los Srea. Moret, Canalejas, Sagasta y otros 
personajas políticos que aún tienen que ha
cer declaraciones. 

Eonjero usará también de la palabra, pues 
aún ao ha dicho todo lo qae tiene que decir. 

Esto va 4 ser una hermosura para el país. 
Porque, si como es de esperar, el debate 

actual da el mismo resultado que loa anterip-
r(M, está asegurada la felicidad pública. 

Dicen que después se discutirán las refor
mas en la administración local, la ley contra 
loa vagoí, la rebaja de las tarifas de los ferro
carriles, el gran proyecto de obras públicas 
y otras poqueñpges; y esto nos parece lo más 
jaatural, porque sería una infamia prÍTarnos 
un día más de tan interesante como fecundo 
debato. 

En los campos es donde se nota más la be
néfica influencia de 1̂  labor parlamentaria; 
«ada discaroo que se pronuncia aviva los se
menteros y desarrolla más los árboles, y así 
se van garantizando las próxima^ cosechas. 

No pueden figurarse loa periódicos madri
leños, ni los hombres políticos, con qué an
siedad S8 esperan y ae leen en las provincias 
IJS discaraos parlamentarios. 

Aparte do la novedad que tienen, hay ver-
dader» furor en la gente por saborearlos, y 
en donde se lee un discurso en voz alta so 
agrupan hasta los transeúntes y se despierta 
en ellos un entusiasmo fervoroso. :, .., 

Y «8 que no hay nada que inspire tanta 
confianaa en el pueblo como la sinceridad de 
los políticos, cuando ofrecen la felicidad pú
blica desde la oposición. No se ha dado un 
Bolo caso de qao falten ú sus compromisos; 
cada promesa que hacen tiene para el país la 
misma fuerza que ana escritura piiblica. 

Por eso hay que regocijarse de qae no ha
ya terminado el debate político; lo bueno 
siempre sabe á poco. 

Üistán de enhorabuena nuestros labradores, 
nuestros industriales y todos los elementos 
de la sociedad que viven de su trabajo. 

Sigan los discursos. 

Para bien de Murcia 
ü n amigo nuestro, docto en materias sa

nitarias y amante de Murcia, nos ha favore
cido con la siguiente carta. No la suscribe 
por despojar á su proyecto de todo carácter 
personal: quiere que la iniciativa sea de to
dos los marcianos. 

Loa hombres reflexivos comprenderán que 
por el camino que vamos, está llamada á de
saparecer esta hermosa ciudad, pereciendo 
sas moradores entre las inmundicias que nos 
confunden con los puebloa salvajes. 

Croemos que la campaña de saneamiento 
es de vida ó muerte para Murcia. 

En ella pueden ejercitarse con provecho 
la iniciativa y la actividad de los buenos 
murcianos. 

Aun tiene este pueblo energías y vitali
dad para salvarse; nniéadonos todos en tan 
patriótica labor, el éxito es seguro. 

Por lo pronto podemos anticipar la grata 
noticia de que todo el colegio médico, como 
un solo hombre, se pondrán al servicio de 
tan meritoria empresa y tenemos además la 
seguridad de que este pueblo pensará seria
mente en defender la vida de los ciudadanos 
j la cuitara de la población. 

Dice aaí la carta á que nos referimos: 

Carta abterta 

que ios servicios sanitarios se cumplen y S 
que vivimos eij el mejop de los mundos; ¡las- | 
tima que no haya declarado con el mismo | 
trabajo quedos pobres triohinados no tienen I 
tciohina, con lo cual hubiera devuelto la | 
tranquilidad y salud á tantos infelices en- " 
fermos! 

No creo necesario esforzarme mucho para 
probar que el matadero general ea un local 
inmundo y pestilente; que no se pu^de vi
sitar sin aaco y repugnancia }a Pl^za de 
Abastos; que el imperfecto alcantarillado 
(val de Ja lluvia) da 1̂  población es más 
bien foco infeccioso que desagüe de inmun
dicias; que la policía sanitaria es un mito; 
que no existe servicio de desinfección, y en 
fin que cuanto se come y se bebe no está en 
las condiciones «peteoidi|s, todo lo cual dá 
como tristísimo resultado, el que el tifas, 
tuberculosis, difteria y otras enfermedades 
infecciosas produzcan en Murcia una mor
talidad, cuya cifra exceíera en el año actual 
en 800 al número de nacidos. 

Más práctico que nuestro Excmo. Ayun
tamiento, creo q ue esta î cosas se arreglan 
mas eon dineros que coa acuerdos, aun
que e^tos sean tan luminosos coino el que 
menciono al principio de esta carta, y me di
rijo á ustedes para proponerles que se realice 
aqai una especie de plebiscito, firmando to
do el que esté conforme con mi proposición 
en unas listas que se colocarán en las redac
ciones de los periódicos locales, si estos lo 
tienen á bien, y ai llega á reunirse un núme
ro respetable de votos, hacer saber á la coi-
poraoióu municipal, que Murcia dese^ que se 
realice un empréstito en la forma y por la 
cantidad que sea posible y de una vez "y sin 
vacilaciones se acometa la reforma higiénica 
y sanitaria de la población como han hecho 
Madrid, Barcelona y otras capitales; porque 
si esperamos á que esto se hg,ga,poqiiico á poco 
con ios repursos ordinarios... ya estamos fres
cos. 

Si, lo que no ea de esperar, contiaúan us -
tedes escondidos y no acuden á este llama-
mieato, será seiiftl indudable de que vivimos 
en una ciudad suicida, y el que no esté con
forme con morirsQ lenta pero seguramente, 
puede marcharse á vivir á otra parte donde 
encuentre el ambiente que aquí DO hay. 

El ejercer cargo de concejal no impide pa
ra coadyuvar á esta empresa, antea bien, de
biera ser estímulo imperioso para acometer
la y no estaría demás que en alguna de aque
llas lápidas que adornan el salou de sesiones 
del municipio, se grabara con letras gordas 
aquella inscripción que dice «Salas populi. 
suprema eat lex», con cayo latinajo concluyo 
esta dando á üd., Sr. Director, gracias por su 
inserción y quedando siempre sayo affmo. y 
e. 8. q. b. s. m., 

X. 

A los maroiaaos de buena voluntad 
May Sres. míos: Ruego á ustedes que rae 

perdonen qae les dirija esta carta por medio 
de la prensa y no personalmente, porque no 
si donde se hallan ustedes y el objeto prin
cipal que me propongo es el descubrirles y 
rogarles que me ayuden en ana empresa de 
excepcional importancia del modo que des
pués se dirá. 

Las circunstancias tristísimas en que noa 
•«centramos superan á cuanto puede decirse, 
además de los males que ordinariamente nos 
aiigen, más de 200 personas se encuentran 
afectada» por una de las más horribles en
fermedades, y creo llegado el momento de 
S.ue nosotros intervengamoa y pongamos fin 
á este estado anómalo de cosas en que viví-
naos. 

Para nada podemos contar con el Ayan-
BÚOQto, esto ha declarado olímpioamente 

ENTRE NOSOTRAS 
(Escrito expresamente para «Las Provincias de Le

vante»). 
Ignoro si sabrán ustedes lo que acaba de 

declarar uno de los más famosos modistos de 
Paris. Por si no lo saben, voy á copiarlo: 

Declara el célebre faiseur, que ni ellos ni 
ellas (las modistas) se reúnen, como alguien 
ha dicho y muchos creen, en cónclave cada 
verano para discutir más ó menos acalora
damente y luego decretar urbi st orbt el esti
lo de los trajes qae las elegantes presumidas 
de Paris y de todas partes han de lucir en el 
otoño, en el invierno y en la primavera. 

Juran que en estio, mientras las eleganto-
nas están veraneande, cada uno de ellos pone 
manos á la obra, y combinando maticss y 
formas, gracias á Jos modelos antiguos y 4 
los cuadros de los Museos, arreglan nuestras 
toilettes, aquellas que hacen nuestras deli
cias y hacen desgraciados á tantos padres, á 
tantos maridos... 

—Una vea arreglada la toilette, no sin pa
sar antes machos trabajos y penas—sigue 
diciendo el modisto—es necesario hacerla 
ver, permitir al público que las compare y 
que elija entre ollas. ¿Y quién no sabe que el 
mundo entero se ha puesto de acuerdo para 
que esta exposición se verifique en la capital 
de Francia el dia del Grand Frix en las ca
rreras de caballos? 

Pero no acaban aquí las revelaciones del 
habilidoso faiseur, puesto que nos refiere, 
además, todo lo siguiente, no menos curioso: 

—Cada uno de nosotros, grftndes y peque
ños modistos, confiamos nuestras esperanzas 
á una mujer bonita que anda con gracia, cu
yo cuerpo es rítmico y que va á pa'̂ tearse por 
el pessage, mientras los caballos corren. ¿Groe 
alguien que alguien ve las carreras? Nada de 
eso. Todos, hombres y mujeres, jóvenes y vie
jos, parisienses y extranjeros, lo único que 
hacen es examinnr las nuevas toilettes. Noso
tros, los arbitros de la moda, inventores de 
trajes, estamos ¡cómo no! allí. ¡T cuántas sor
presas tenemos! A veces los colores que en el 
taller nos parecieron admirables, resaltan 
ridíeulop en pleno dia, bajo el sol. Otras ve
ces una línea, un matiz, que antes no había* 
moa notado, resultan seductores. Entonces 
noa decidimos á cambiar el corte de las man
gas, el pliegue de las faldas, el color de los 
adornos, etc., oto., en caso de que seamos los 

vencedores. No se crea que la moda la da
mos siempre los grandes. 

Muy á menudo la toitette adoptada, que 
todos tomamos como modelo, ha sido hecha 
por una modistilla sin importRnoia. Al fin 
de las carreras, mientras algunos fanáticos 
se figuran que el caballo acaba de ganar ó 
de perder, la moda está hecha. El verdadero 
yagtiunt del dia no ha sido un fur sa/ng, sino 
an modisto, yo, mi vecino, el otro, el de mas 
allá, uno de nosotros, en fin, á cuyo capricho 
los demás van á someterse. 

Y ahora ya no habla más el modi'ito; ha
blo yo. 

Entre los abrigos de noche, los más dig
nos de mención me parecen los siguientes: 
una levita con esclavina, de pafio encarnado, 
todo él, con tiras, por adorno, de soda tam
bién encarnada. 

Otro no menos largo, pero menos levita, 
de terciopelo negro, con adornos de visan en 
el borde; cuello y solapas de raso blanco, os-
tentaado, igualmput^ t i r p estrechas de la 
mencionada piel. 

El tercer abrigo es ya magnífico; se lo re
comiendo á las que tienen mucho dinero; es 
de seda brochada color «azul plateado» muy 
claro; el cuello, inmenso él, asi como las so
lapas, inmensas ellas, son de armiño; las man
gas, anchas, de sed» hasta el codo; pero des-
dt Ó3te á la mu5oca, son de armiño y á modo 
de puño; es decir, estrochas más bien. Por 
delante, desde donde acaban las solapas al fi
nal dal abrigo, ancha tira de guipur de Ir
landa. El abrigo termina al ras de la falda 
del traje. 

El cuarto es una levita más larga que la 
otra, la encarnada; la esclavina es también 
más cumplida; y la tela de qae está hecha es 
grueso paño negro, con adornos negros tam
bién que consisten en preciosos galones bor
dados. 

Si puedes, lectora, tener varios abrigos, el 
paleto saco no te estorbará, siempre que el 
sastre encargado de hacerlo sepa lo que se ha
ce. El paño beige es el más indicado. 

Por supuesto, mucho «bolero», macha 
chaquetilla, mucho «fígaro»; todos cortos, 
airosos: unos con cuello Médioig, do piel, aaí 
como las solapas, anchas y largas; otros sen-
cilios, ü n bolero he visto, para noderlo lle
var con cualquier falda, que me ha gastado 
muchísimo; más sencillo no puede ser; es de 
paño negro, Uso; no ostenta piel, ni adorno 
alguno;'solamente dos hileras de pespuntes. 
¿Saben ustedes lo que parece?: pues una cha
quetilla que recuerda la de los mozos de café; 
UD frac... sin faldones. 

Traje sencillo y bonito, uno azul Sevres, 
de cachemir, eon ancho y doblado cuello de 
pana de igual color; cuello que parece un 
fichú, sujeto, por delante, oou tres botones de 
nácar azulada, tornasol; á modo de camiseta 
interior, un pecherito de seda crema, muy 
plegada y alto y liso cuello. Falda lisí^; som
brero gris con pluma «cuchillo» azul; guan
tes claros ccn costuras negras; en^tout-cas ne
gro con puño de plata labrada. 

Tcilette no menos elegante, es una com
puesta de falda y bolero de paño «rojo fruta», 
abrochado éste con una hilera de botones; 
pequeña solapa de torciopolo de igual color, 
deja ver una corbata blanca que sirve tam
bién de cuello. Sombrero ostilo canotier, le
vantada el ala de un lado. 

El otro traje ea de sarga color ciruela; fal
da lisa; fígaro con solapas de seda blanca, 
que ostenta motitss de felpilla negra; corba
ta-cuello, blanco y de seda también; manga 
de lo mismo hasta carca del puño, y después 
segunda manga de seda blanca, abrochada 
en la misma muñeca. 

No es menos chic una toilette compuesta de 
falda de cachemir color Suecia, y bolero y 
manguito de astrakan. 

Y como toilette de visites, está: falda lisa 
de paño y gris plomo; el cuerpo, que viene á 
ser una torera, va guarnecido á lo ancho con 
bieaes de pana, gris también; queda abierto 
por delante: queda así mismo descubierto el 
busto, como si se tratara de un medio desco
te; y así luce el cuello y el delantero de gui-
pur crema con viso de raso blanco. Dicha to
rera termina; por arriba, en ancho cuello, 
que parece estrecha esclavina; y por abajo, 
descansa ea ancho cinturón de pana, abro
chado á un lado con tres botones do strass. 

Sombrero amplio, de terciopelo negro, con 
rissada pluma, igualmente negra. 

y. . . nada más por hoy. 
SALOMB NÜSKZ Y TOPHTH 

lud, y por el escribano habilitado á sus árde
nos D. José María Medina. 

Se encuentran ya procesados los cinco tes
tigos del testamento, dos de los supuestos 
herederos, un abogado muy joven y un sa
cerdote no viejo, cuyos nombres no damos 
hoy á la publicidad porque estando súbjudi-
ce el asunto, no hemos de lanzarlos á la cu
riosidad de la opinión hasta que lo j Tribuna
les resuelvan en definitiva. 

Se ha dicho que por uno de los procesados, 
el cual precisamente es el letrado, se hicieron 
insinuaciouí» para recusar al digno señor 
J uez; pero ©s lo cierto que hasta ahora no se 
ha formalizado el incidente, y creemos no se 
promueva ya, atendiendo á que el sumario 
tal vez contenga todo lo esencial, y que sólo 
falte la evacuación de varias citas y otras di-
ligeneias complementarias con algún nuevo 
procesamiento. 

El miércoles último 28 de Noviembre fa
lleció á las once de la noche, en la inmediata 
villa de Oehegío, aaesteo distinguido amigo 
D. Tomás Elias de Sicilia, oorupot^nte fljc 
macéutico, siendo su eterna desaparición 
unánimemente sentida, porg^ue eran tantas, 
tan valiosas y crecidas las simpatías del fina
do, que siempre eu a«^aella villa y en esta 
ciudad se recprdará por cuantos le trataron 
y le conocían. 

El funeral y entierro, que se verificó á las 
tres de la tarde del dís siguiente en la men
cionada villa, resaltó una general y sentida 
manifestación de duelo, porque á pesar de la 
crudeza del tiempo acudió al acto del sepelio 
todo aquel vecindario á readir un tributo da. 
cariño al muerto y de respeto á su familia. 

Presidieron el cortejo fúnebre D. Maximi
liano Fernández, D. Ricardo Torrecilla, don 
Jesús Nevado, D. Ignacio García, D. Ade-
lardo Escudero, D. Manuel Dorado, D. Ri
cardo Bolt y D. Lorenzo Espíu, íntimos ami
gos unos y parientes inmediatos otros del 
malogrado Sr. Elias de Sicilia. 

Sobre el féretro ostentábase una hermosa 
corona, tributo de su amantisima esposa. 

Atentamente invitados por el jefe del par
tido liberal dinástico de esta localidad don 
Ricardo Torrecilla, notable módico y parti
cular amigo nuestro, el domingo último 
por la tarde se celebró en su residencia una 
numerosa reunión de sus amigos políticos. 

El Sr. Torrecilla dirigió la palabra á los 
concarrentes, explicando el objeto ó motivo 
de la reunión, el cual no era otro, aparte de 
dar lectura á una correcta biografia del di
putado á Cortes Exorno. Sr. D. Ángel Az-
nar, que exponer á los amigos congregados 
el curso de la política, ensalzando los ideales 
que mantiene el ilustre y respetable hombre 
público D. Práxedes Mateo Sagasta, con 
quien se hallaban en absoluto identificados, 
en el caso probable de que el poder modera
dor le llame á este á los consejos de la co
rona. 

Con la galantería y esplendidez que son 
proverbiales y caracteriaan al dueño de I» re
ferida casa, este sañor obsequió á todos sus 
leales correligionarios, con dulces, vinos li
cores y aromáticos habanos. 

Para complemento de tan solemne acto el 
aplaudido y aventajado pianista D. Luis No
guera hizo derroche de esquisíta música, eje
cutando á maravilla escogidísimas obras del 
repertorio clásico y todos los comensales sa
lieron sita y gratamente satisfechos de la 
reunión. 

Se dice que en breve aparecerá en esta po
blación un periódico semanel de intereses 
genérale* que llevará por titulo «El siglo 
nuevo». 

Celebraremos se confirme la noticia. 
CoBBKSPONSAIi. 

1."—12-900. 

CARAYACA 
Cédula testamentaria.—Necrolo

gía.—Reunión política.—Perió
dico local. 

Parece que toca ya á su fin el sumario que 
se instruye en este Juzgado de Instrucción 
por denuncia sobre falsedad del testamento 
que se supone otorgó de palabra Antonia de 
Robles Sánchez, en la aldea de la Almu-
dena. 

La incomunicación en que han estado los 
procesados se levantó ya, practicadas que 
fueron las diligencias que la motivaron, las 
cuales se han seguido dia y noche con toda 
actividad y reserva por el celosísimo y recto 
Juez de primera In&taucia D. Eduardo Cha-

simpático, pues cuando te nombra te llama 
besugo cariñosamente. 

Esto tranquiliza algo 4 Pascualito Sarte
nes, que después de prometer 4 Tranquilina 
Candiles no comer embutido, se marcha 4 
tomar un té, 4 ver si entra en reaoción. 

El frío pondrá de mal humor á PMCualito 
Sartenes, pero la enfermedad reinante en 
Murcia ha puesto insoportable á D. Facun
do Lentejuela, sarjento de la guardia civil 
retirado, que tiene un genio de mil demo
nios. 

Ayer entró on su casa preocupado y so 
sentó en la mesa pidiendo la comida. 

Su mujer le paso el cocido y D. Facundo 
saltando descompuesto exclamó con voz do 
trueno: 

—¡¡Señora... V. trata de envenenarmo, us
ted es una envenenadora!! 

—Por Dios, Facundo, ¿estás loco? 
—¡¡Qué os lo que me dá V. de eoraerü 
—Cocido. 
—¡Bien! poro y ¿eato que é*? 
—Bigotera de e^rdo. 
—¡No!, no señora, esto es ¡¡trichinosisü!... 

¿sabe V. io que es trichinosis? 
—¿Cómo lo he de saber?... ¡Como no me lo 

digai>! 
—¡Yo tampoco lo sé!... poro no debe ser 

cosa buena cuando la gente se muere: yo he 
oido decir que un guardia ée consumos se 
puso el otro dia á oler una longaniza y mu
rió á la media hoFa. 

—¡¡Jesús!!... ¿pero eso es que lo ponen ea 
las longanizas? 

—No señora, que eso lo tienen los cerdos, 
particularmente las cerdas. 

—Entonces pondré de patitas en la calle á 
la criada. 

—¡Señora!,.. »o tengo gana de bromas. 
—De manera—dice ella con tono resigna

do—que ya no podemos comer carne. 
—Ño, aquí en esta casa no entra otrne 

hasta que no se hable de «trichinosis»; do 
ahora en adelante arroa con bacalao todos 
los días y por las noches sémola. 

* 

—¡¡Ola, D. Celestino!! 
—¡¡Adiós, D. Oasildoü 
—¿Ha puesto V. á la Lotería? 
—¡Ya lo creo!... llevo en catorce númexoo, 

pero eu el que más confianza tengo es en el 
1869 porque precisamente en ese mismo año 
se me murieron dos cufiadas y d^de enton
ces tengo la quitnera queme cae el «gordo» 
en ese número; ¡quól ¿quimera?... ¡que Mtoy 
seguro! 

—No pnede ser. 
—¡Cómo es eso! 
—Por que este año es para mxú fcgordo», 

por que he tenido varios señales que me han 
demostrado plenamente que voy á ser rico 
pronto... ya tengo un proyecto y un plano... 
¡mire... miro V.! esto es el plano de un cas
tillo que me haré en la Cruz de la Muela 
para pasar el invierno con los amigos. A.si 
es que V. puede contar con que pasará V. el 
invierno próximo su la Oruz de la Muela, 
que entonces se llamará «La fortaleat do Ca-
sildo». 

—¡Pues que sea enhorabuena! 
—¡Abur, Celestino! 
—(No hay más remedio, oatae sofiales no 

engañan). 
—(¡Qué golpe va ha llevar cuando T M 

que me toca ámi). 
RAI>ABIÍ ROOEL BicH. 

Orihuela 1.'' Diciembre de 1900. 

COSAS DSL_TIIMPO 
Hacen unos dias sumamente fríos y esto 

trae do muy mal humor á muchos que, como 
Pascualito Sartenes, tienen que estar tres 
horas bajo el balcón de su amada todas laa 
noches. 

La otra noche estuve oyendo la conversa
ción que tenía Pascualito con ella, que es 
una chica algo flaca, pero fea, hija del señor 
Candiles, antiguo clarinete de la banda Mu
nicipal. 

El se quejaba amargamente de que el se
ñor Candiles no le permitiera pasar aunque 
fuera ana horita dentro de casa y consentía 
el tenerlo tres horas al sereno, cosa que le 
perjudicaba mucho, pues él estaba muy deli
cado desde que pasó el sarampión. 

—¡Ay, Tranquilina,—decía—quisiera que 
pudieras tocarme la nariz y verías; ¡parece 
un sorbete de fresa! 

—¡Por Dios, Pascualito!—contestaba ella 
—ya sabes que mi papá es del Ayuntamiento 
y por consiguiente se opondrá siempre 4 
nuestra felicidad. 

—Pues yo ya no puedo seguir más así, 
mañana hablo con tu papá y si no me pone 
á cubierto del frío, me enveneno comiendo 
morcillas de cebolla: ya sabes que el que co
me embutido se muere sin remedio. 

—¡No por Dios!—exclamaba ella llorando 
—espera, pues oreo que 4 mamá le has sido 

Recuerdo oportuno 
Sr. Director de LAS PBOVINCIAS DB LSVASTK. 

Muy ^timable señor mío: El tristo espoc-
táculo que estamos contemplando con moti
vo de la enfermedad que se ha preseatado 
eu esa hermosa capital hermana nuestra, no» 
trae á la memoria otra época luctuosa y par» 
nosotros de triste recordación. 

Las carnes de un cerdo triquinoao saerit-
cado clandestinamente eu el caserío de Lo» 
Dolores, próximo 4 esta ciudad, raotivaroa 
la aparición simultánea de muchos enfermo» 
en que coincidían loa mismos síntomai, y 
cuya gravedad aumentaba por momentos; 
bien pronto y después de repetidas eoasultaa 
délos médicos se diagnosticó la enfermedad, 
y sonó la palabra triquinosis, comprobándo
se lo acertado del diagnóstica por eximen 
microscópico de los embutidos oncontradoa 
en las moradas de los enfermos, y confirma
do plenamente después por el reeonocimien-
to de los músculos de los primeros fallecido» 
en este santo hospital de Caridad. 

Tres años después da aquoUos doloroso» 
sucesos y con motivo de otra transgresión 
cometida por un abastecedor de la vecina di
putación de Canteras, «[ue sacrificó un cerdo 
sin someterlo al debido reconocimiento fa
cultativo, tuvimos q»e lamentar nuevos y 
numerosos casos do triquinosis en la especio 
humana, que llevaron la consternación y ol 
luto á muchas casas. 

El entonces G obemador civil do la pro-

I vincia, nombró una comisión téonioa salid» 
del seno de la Junta provincial de Sanidad 
quo viniera á observar y estudiar loa rinto» 
mas y marcha del procoso patológico quo sé 
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